
 1 

Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

VIII Semana del Tiempo Ordinario 

Viernes 

Salmo Sal 149, 1-4 

El salmo 149 tiene como título “Alegría de los santos” y como sentencia una 

frase de Hesiquio: “Los hijos de la iglesia, nuevo pueblo de Dios, se alegran por su 

Rey, Cristo, el Señor”. 

Nuestro rey y Señor no sólo es la causa de nuestra alegría, sino el modelo 

perfecto de la alegría. La alegría de poder vivir en la paz de Dios, en el gozo de 

Dios. Su alegría es ver la acogida de la Palabra. Por eso se queja de que hay pocos 

labradores para la mucha mies. Su alegría es la alegría de la conversión, y 

contemplar la generosidad de aquella viuda. Alegría porque los pequeños tienen 

acceso a los misterios de Dios. 

La alegría de Jesús es una alegría misteriosa, inefable. 

Su vida está acosada de persecución, angustia y calumnia, pero Él vive una 

alegría que nadie podrá arrebatarle: “El Padre me conoce, y yo conozco al Padre”. 

Esa es la fuente de su gozo. 

En la medida que uno es conquistado por Jesús, es conquistado por la 

alegría. Cuando los discípulos de Emaús comentaban su encuentro con Jesús, 

decían: “¿No ardían nuestros corazones dentro de nosotros mientras en el camino 

nos hablaba y nos declaraba las Escrituras?” (Lc 24,32) 

No sólo les ardían los corazones por lo que Cristo les contaba, sino por el 

gozo de estar descubriendo la historia del Mesías. Y como ellos no creían aún, de 

pura alegría y admiración les dijo: “¿Tenéis algo de comer?” (Lc 24,41). En la 

aparición a los once, el encuentro con Cristo resucitado fue una explosión de 

alegría. Era demasiado grande aquella visión. También Pedro en el lago, después de 

la Resurrección cuando Juan dijo “es el Maestro”, saltó en paños menores por la 

alegría. Jesús es la alegría. La alegría sustancial, eterna, infinita. 

Al contemplar la alegría de Cristo y, lleno de Él nuestro corazón, vayamos a 

nuestro mundo cantando “Ya no temo Señor la tristeza, Cristo está conmigo, ya no 

temo la tristeza”. 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


